
Santo de la Corresponsabilidad en el mes de Julio

San Benedicto, padre del monasticismo oc-
cidental y autor del famoso Reglamento de 
San Benedicto es considerado un modelo 
de corresponsabilidad Cristiana. Él redactó 
el conocido Reglamento de San Benedicto, 
un manual de vida Cristiana diaria que en-
fatiza en el ejercicio de la corresponsabili-
dad relacionada a la oración, el trabajo y la 
comunidad.

Nacido en Italia central en el pueblo de 
Nursia alrededor del año 480,  Benedicto 
estudió en Roma en su juventud. Estuvo en 
peligro por el caos y la incivilidad que en-
contró ahí por lo que dejó la ciudad y viajó a 
Subiaco, Italia, para convertirse en ermitaño. 
Él atrajo seguidores enseguida que querían unirse a su manera sencilla de vivir; imi-
tando su estilo de oración y trabajo respetando los ritmos del día. Benedicto estuvo 
ahí durante 25 años, antes de tomar un pequeño grupo de sus monjes para Monte 
Casino, cerca de Nápoles, donde escribió la versión final de su Reglamento.

El Reglamento de San Benedicto inició una sencilla tradición espiritual que exis-
te hasta el día de hoy. Esto significó “…establecer una escuela para el servicio del 
Señor.”Este es un conjunto de principios Cristianos en torno a los cuales se encon- 
traban los miembros de la comunidad para organizar sus vidas diarias, enfocándose 
en los más importantes valores Cristianos que pudieran dirigir sus acciones diarias 
y ayudarles a cultivar hábitos que lograran asegurar una buena corresponsabilidad 
de su bienestar físico, emocional y espiritual.

Un distintivo de la corresponsabilidad Cristiana es la hospitalidad, haciendo 
espacio para otros. San Benedicto encontró este aspecto de la vida Cristiana es-
pecialmente importante para sus comunidades. En su Reglamento, San Benedicto 
escribe:

“Dispongamos que todos los huéspedes que lleguen sean recibidos como Cristo, 
porque él dirá: ‘…fui forastero y me recogisteis (Mateo 25:35).’ ‘Así que según ten-
gamos oportunidad, hagamos bien a todos, y mayormente a los de la familia de la 
fe’ (Gálatas 6:10) y a los peregrinos… al acoger a los pobres y a los peregrinos debe 
mostrarse el mayor afecto y solicitud, porque es en ellos especialmente que Cristo 
es recibido” (Rule of St. Benedict 53:1-2,15).

El Reglamento de San Benedicto fue propuesto sobre los hombros de los Evan-
gelios y  muchos escritores espirituales de toda la antigüedad atestiguaron su poder 
de transformación para cambiar vidas. Éste enseña los principios de la correspon-
sabilidad,  muestra a cada uno como vivir en una forma que es singularmente con-
tracultural e invita a sus adheridos a entrar en una profunda y más gozosa relación 
con el Señor.

San Benedicto murió aproximadamente en el año 550. Es el santo patrón de los 
monjes y de los trabajadores del campo. En 1964 el Papa Paulo VI lo declaró santo 
patrono de toda Europa. Su festividad es el día 11 de julio.
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En el mes de julio el aire parece es-
tar impregnado con el canto de los 
pájaros, el zumbar de los insectos 
y los sonidos de quienes disfrutan 
de un día de campo, o un paseo en 
bote; de golfistas, de fuegos artificia-
les y conciertos en el parque. Julio es 
también una época en la que mucha 
gente hace una pausa para el des-
canso y la recreación; tomando un 
tiempo para el ocio, un tiempo dedi-
cado a las vacaciones, a estar con la 
familia, a  hacer cosas divertidas; un 
tiempo para relajarse y recargar sus 
baterías internas. Hay que considerar 
el hecho de ser un buen correspon-
sable del descanso y la recreación. 
Para encauzar una vida saludable y 
balanceada es necesario hacer de 
ello una prioridad. Esto nos ayuda 
también a apreciar con más pleni-
tud las instrucciones de Jesús a sus 
discípulos “…venid vosotros aparte 
a un lugar desierto y descansad un 
poco” (Marcos 6:31).

La corresponsabilidad nos llama a 
nutrir y cuidar los dones de Dios lo 
cual incluye cuidar el don que so-
mos nosotros mismos. Por lo tanto, 
hagamos de la recreación una prio-
ridad. Tomemos tiempo para descan-
sar, recrearnos y disfrutar la belleza 
de todo lo que Dios ha puesto ante 
nosotros. Tal vez  deberíamos con-
siderar actividades que agreguen di-
versidad a nuestras vidas y a nuestras 
relaciones. Esto no sólo resultará 
restaurador, sino que revelará con 
mayor agudeza las bendiciones de 
la creación de Dios y nos ayudará a 
descubrir en formas nuevas las mara-
villas en nuestros seres queridos y en 
nosotros mismos



Toma, Señor,  

y recibe toda mi libertad,

mi memoria 

mi entendimiento

y mi entera voluntad,

todo lo que tengo y poseo.

Tú me lo haz dado todo.

A Ti, Señor, lo devuelvo.

Todo es tuyo;

haz con ello lo que sea tu voluntad. 

Sólo dame tu amor y tu gracia;

esto es suficiente para mí. Amén.

--San Ignacio de Loyola 

UNA Actitud de Gratitud
Cuando la primavera abre camino al verano, nosotros observamos la belleza en los 
colores de la naturaleza y nos recuerdan nuevamente el milagro de la vida.

Me es grato trabajar en mi patio y en los lechos de flores, sin embargo, para mí 
el verano es un tiempo en el que disfruto jugar golf. De hecho, al momento de mi 
escrito, he reducido mi desventaja por uno.

El golf es un pasatiempo que ha estallado en popularidad y yo disfruto con el 
creciente número de entusiastas. ¿Pero puedo jugar golf  y ser un discípulo de 
Jesús?

Consideren todos los desafíos que nuestro mundo enfrenta y las urgentes priori-
dades de nuestras comunidades locales. ¿Cómo equilibro mi golf  con mi rol como 
esposo, padre, hijo, hermano, amigo y ciudadano? ¿Es el golf realmente más im-
portante que construir un mundo más justo, ser mentor de mis hijos o pasar tiempo 
con mi esposa?

Primeramente, el golf es un juego y yo disfruto jugarlo, pero éste es sólo una 
parte de mi vida. Me gusta el desafío, la camaradería de los amigos, el escape re-
lajante que éste provee, el ejercicio aeróbico que obtengo y la experiencia de estar 
entre la belleza de la creación de Dios. Aunque he sido conocido por estar frustrado 
durante la vuelta impar, el golf es una forma de conseguir energizarme. 

Permítanme hacer un enlace entre jugar golf y ser un discípulo de Jesús…o ser 
un corresponsable. La corresponsabilidad no se trata de que renuncie al golf y 
dedique todo mi tiempo a la iglesia.

Sin embargo, esto podría significar para mí reducir la frecuencia de mi juego de 
golf de cuatro a dos veces por semana así yo puedo dedicar más tiempo a mi fa-
milia. Significaría que no compre el último equipo cada año, en lugar de ello tomar 
los doscientos dólares y utilizarlos para apoyar un hogar para el pobre y necesitado. 
Esto puede significar que cambie mi tiempo de descanso del domingo de 8:00am a 
12:30pm para estar disponible para asistir a Misa con la familia. Significaría que yo 
use mis habilidades organizacionales en el club para ayudar con el programa júnior 
de golf…y así sucesivamente.

El enfoque que yo tome con mis actividades recreativas es parte de vivir como un 
corresponsable. Es parte de cómo expreso que yo soy un discípulo de Jesús. Cómo 
éste aplica a mi juego de golf, es más importante en tanto cuide de las otras áreas 
de mi vida, tales como mi familia, el medio ambiente, mi salud, mi carrera, mis 
finanzas y mi bienestar espiritual.

Bien sea que se refiera al golf o a cualquier otra actividad, como un correspon-
sable debo preguntarme siempre a mi mismo, ¿estoy dedicando el tiempo y los 
recursos apropiados a lo que es verdaderamente importante en mi vida?

Gracias a Steve Foran de la Parroquia de St. Marguerite Bourgeoys de Halifax, Nova Scotia, y al 
diario The Atlantic Catholic por este artículo, una de las contribuciones mensuales de Steve al 
periódico para la corresponsabilidad. Steve puede ser contactado en steve@giveraising.com   

Quienes han asistido a un retiro 
Ignaciano conocen muy bien la 
siguiente oración. Es considerada 
una oración de corresponsabilidad 
por excelencia y mucha gente la 
recita antes de iniciar su día para 
reconocer al Señor que todo lo que 
nos ha dado es un don y ofrecer 
este don devolviéndolo al Señor en 
el transcurso de todo el día.



(Para el fin de semana de julio 5/6)

Jesús dice: “Venid a mi, todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré  
descansar.” Uno de los hábitos de un buen corresponsable es  “poseer ligeramente” 
liberarse uno mismo del peso de demasiadas posesiones. Esto debe incluir la can-
tidad desproporcionada de preocupaciones que muchos de nosotros cargamos. 
¿Hay algunas formas en las cuales podemos aligerar el peso de las preocupaciones 
y asuntos que nosotros tenemos, aprender a confiar en el Señor y dejar más de 
nuestras cargas sobre Sus hombros?

(Para el fin de semana de julio 12/13)

La parábola del sembrador nos dice profusamente acerca de nuestra disponibilidad 
para escuchar y nuestra apertura para entender el llamado que Dios nos hace. El 
nuestro es un  mundo ocupado y nosotros estamos preocupados constantemente 
por lograr que las cosas estén realizadas, los proyectos terminados, las citas cumpli-
das o las metas alcanzadas. El Señor es el sembrador, depositando semillas de sabi-
duría, curación, fe, comunión y alegría dentro de nosotros. La corresponsabilidad 
incluye hacer una pausa para escuchar y hacer espacio para Dios; permitiendo a 
esas semillas crecer profundo dentro de nuestros corazones. ¿Cómo estamos pre-
parando la tierra para que el sembrador cultive sus semillas?

(Para el fin de semana de julio 19/20)

Jesús dijo que el Reino de Dios es como una diminuta semilla de mostaza la cual 
eventualmente crece en un enorme matorral que se expande inmensamente. En 
forma similar, la más pequeña acción amorosa del Cristiano corresponsable, como 
una semilla de mostaza, se transforma en una expresión de afecto que ayuda a traer 
el reino en formas que no podemos todavía imaginar. ¿Qué actos amorosos hemos 
realizado hoy? ¿Cuáles son las formas en las que nosotros abrazamos y comparti-
mos el Evangelio de Jesucristo?

(Para el fin semana de julio 26/27)

Nosotros podemos apreciar más rápidamente la imagen de Jesús del reino de los 
cielos como un tesoro escondido o una perla de gran valor. Pero ¿por qué el reino 
como una red de pescador lanzada dentro del mar?  Quizás Jesús estaba descri-
biendo un reino que, como la red, capturará a todos, están todos incluidos. Sin 
embargo, algunos serán como el buen pez, otros como el mal pez. Nuestro com-
promiso para el discipulado determinará como deseamos ser identificados.

Un Momento de Corresponsabilidad

CONFERENCIA 2008
Hyatt Regency Chicago

Octubre 12-15, 2008 

¡Separe la fecha! Le 
invitamos a unirse con nosotros para 
la conferencia anual del Concilio 
Internacional Católico de la Admi-
nistración de los Bienes de Dios, en 
Chicago, Illinois.

La conferencia anual del ICSC ofrece 
los más extensos y relevantes progra-
mas sobre la teología, espiritualidad y 
aspectos prácticos de la corresponsabi-
lidad Cristiana.

¡Enlácese! La conferencia anual del 
ICSC, es ampliamente reconocida 
como la oportunidad más valiosa para 
aquellos involucrados en la correspon-
sabilidad Cristiana, de conectarse con 
otros quienes comparten su compro-
miso de enseñar la corresponsabilidad 
como una forma de vida. ¡Muchos 
opinan que reunirse con otros con 
experiencias similares es la razón prin-
cipal por la que asisten a la Conferen-
cia del ICSC.!

¡Aprenda! Las sesiones y foros 
proveerán información práctica que 
usted podrá llevar a casa y utilizar 
inmediatamente. ¡Usted asistirá a 
exposiciones no sólo de temas que ofre-
cen fundamentos, sino también nuevas 
ideas, innovaciones y estrategias!

¡Crezca en su fe Católica!  ¡Aléjese 
de su ocupada agenda para rezar, 
reflexionar sobre su propia vida de fe, 
escuchar reflexiones inspiradoras y 
participar en liturgias vigorizantes!

¡Regístrese hoy!  En línea  
en www.catholicstewardship.org  
o llame ICSC sin costo al 
1.800.352.3452 

ICSC



Regístrese ahora para  
el Instituto de Verano de la  

Administración de los Bienes de Dios

Si usted es nuevo en la corresponsabilidad Cristiana o le gus-
taría una reflexión espiritual más profunda, le alentamos fuerte-
mente para que asista al recién rediseñado Instituto de Verano 
2008 de la Administración de los Bienes de Dios.

El Instituto del ICSC ha sido rediseñado para satisfacer las 
necesidades específicas de párrocos y líderes parroquiales en 
búsqueda de una amplia y bien fundamentada introducción a 
la teología y una aplicación práctica de la corresponsabilidad 
Cristiana en su propia jornada de fe y en la de sus parroquias. 
Es conveniente también para aquellos involucrados en la 
formación de la corresponsabilidad en el nivel diocesano. Es el 
único Instituto en su clase que ofrece un tratado tan extenso de 
la corresponsabilidad.

El Instituto es brindado en un entorno reflexivo y de oración 
de un centro de retiro Católico, ofreciendo diariamente la 
celebración de la Eucaristía, el Sacramento de Reconciliación, 
la Oración de la Liturgia de las Horas y Adoración ante el 
Santísimo Sacramento.

Por favor haga planes para unirse a nosotros y entrar en una 
semana de extensa experiencia de formación en la correspon-
sabilidad y de renovación espiritual.

Concilio Internacional Católico de la  
Administración de los Bienes de Dios

1275 K Street, NW, Suite 880
Washington, DC 20005-4077
T: (800) 352-3452 F: (202) 682-9018

parishstewardship@catholicstewardship.org

Le recomendamos encarecidamente explorar el Foro del 
ICSC en el sitio www.catholicstewardship.org en el área 
de “miembros” donde los socios pueden compartir ideas 
y preguntas. La sección de Corresponsabilidad Parroquial 
es revisada diariamente por miembros del Comité de 
Educación y Servicios de Corresponsabilidad Parroquial.

SEPARE
LA FECHA   

SESIÓN DE VERANO Julio 21-25, 2008 

Centro de Retiro San Damiano, Danville, CA

Instituto Católico para la  
Administración de los Bienes  
de Dios 2008

Este Instituto es el único en su clase que ofrece un extenso 
tratado de la Administración Cristiana de los Bienes de Dios. 
El Instituto es ofrecido en un entorno apacible y de oración de 
un centro de retiro Católico.

El ICSC ofrece un comprometido y experto cuerpo docente 
con más de 100 años de experiencia de trabajo combi-
nado con parroquias y diócesis en Norte América y otras 
partes del mundo.

Para más información visite el sitio  
www.catholicstewardship.org  

o llame al 800.352.3452

¡RESERVE SU LUGAR AHORA!


